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La Prensa ha publicado la noticia de 

que en Cádiz han desembarcado des­
tacamentos de nazis alemanes. Hasta 
ahora la noticia se da como rumor; 
pero nada tendría de extraño que fuese 
cierta.

E l enemigo ve sus nías fuertemente 
quebrantadas; los informes que se re­
ciben por lo3 prisioneros y  por otros 
conductos nos dicen que los moros y 
legionarios, incluso sectores de falan­
gistas y  requetés, se llaman a engaño. 
Los primeros no ven tan fácil el con­
seguir el botín soñado y  prometido. 
Son muchos los esfuerzos que tienen 
que realizar para conseguirlo. Están 
viendo caer a los suyos a millares. Las 
promesas de los que les dirigen no se 
cumplen; les pagan en moneda falsa; 
les han estafado. Solamente el terror, 
solamente la represión feroz' que se 
lleva a cabo en las filas fascistas puede 
mantenerlos sujetos.

Los falangistas y los requetés tam­
bién han sufrido un profundo desenga­
ño, Pensaron en el paseo militar; sa­
lieron a campaña con sus visto's'ós uni­
formes, con stis botas charoladas para 
marcar el paso del ganso por las calles 
de la capital de España; pero tropeza­
ron con las fuerzas de la República, 
tropezaron con una muralla de hierro 
y dê  fuego, y  ellos no tienen madera 
de héroes.

Por esto, nada tiene de extraño que 
Hitler aumente sus e nví os  ; que no 
mande solamente aviones, cañones y  
ametralladoras, sino que, para asegu­
rarse mejor la posesión de Canarias, 
envíe destacamentos de sus fuerzas que 
sirvan para reforzar la moral del ejér­
cito fascista.

Sería estúpido negar que la noticia 
publicada en la i^rensa sea posible. Se­
ría igualmente necio desestimar su im­

portancia, Pero examinando fríamente 
la situación, nosotros sacamos un ba­
lance favorable; apreciamos una situa­
ción con buenas posibilidades para nos­
otros.

Tenemos que hacer a los generales 
facciosos la concesión de que por su 
gusto nos traerían ejército de un Esta­
do extranjero. Si ellos hubieran encon­
trado españoles para'formar bajó sus 
banderas, no t r aerí an alemanes, no 
aceptarían esos refuerzos de Hitler, no 
insistirían en demostrar una vez más 
su carácter de agentes mercenarios del 
fascismo internacional. No tienen es­
pañoles que se enrolen voluntariamen­
te en sus filas. No tienen tampoco par­
tidarios extranjeros que recorran des­
interesadamente kilómetros y kilóme­
tros para ir a luchar heroicamente en 
las primeras filas. Lo que pudiéramos 
llamar fuerzas regulares del ejército 
faccioso,' son gentes arrastradas por el 
terror o por el engaño.

Por esta razón, nosotros disponemos 
de un arma que ellos no tienen. Este 
arma es la propaganda entre las filas 
enemigas. Ellos no pueden hacerlo. 
Ellos no pueden decir que luchan por 
una España independiente, libre, cuan­
do tienen que recibir los refuerzos en 
hombres de un Estado extranjero. Ellos 
no pueden decir al soldado reclutado a 
la fuerza, en las ciudades y aldeas, que 
lucha para que la tierra sea suya. Ellos, 
aliados de Alemania y  de Italia, sub­
vencionados y  dirigidos por los gober­
nantes de esos dos países, en los que 
el paro y  la miseria alcanzan la pro­
porción más elevada de todo el mundo, 
no pueden decir al obrero industrial 
que le llevan a la. línea de fuego, que 
lucha para que no haya paro.

Por eso, en la medida que ellos recí­

ban apoyo de los Estados que quieren 
quedarse con trozos de nuestra patria, 
nosotros debemos redoblar la utiliza- 
.ción de todas las armas de combate, y  
de una manera muy especial ésta: ex­
plicar y hac'er comprender la situación 
en que se encuentran a los que están 
en las filas del ejército faccioso, dándo­
les además instrucciones para que se 
pasen a nuestro campo.

Casi al mismo tiempo que la Prensa 
daba la noticia del desembarco en Cá­
diz, comunicaba también del frente do 
Vizcaya que 150 soldados se pasaron a 
nuestras filas. Y  todos los días, en ma­
yor o menor proporción, se repite el 
caso.

En relación con la defensa de Ma­
drid y con la necesidad de ganar la 
guerra, este trabajo de propaganda y  
esclarecimiento debe ser puesto al or­
den del día. De una manera constante 
y  sistemática, nuestras voces deben lle­
gar a las filas del enemigo y  a su reta­
guardia.

Frente a sus aviones, oponemos los 
nuestros; frente a sus tanques, nues­
tros tanques; frente a nuestra campaña 
de agitación en su vanguardia y  en su 
retaguardia, él nada puede oponer, por­
que todo lo que haga será manejar un 
arma que se clavará en su propio 
pecho.

La situación de Madrid plantea el 
imponer un ritmo más acelerado en 
todos los aspectos defensivos y tam­
bién en todos los de ataque. Más forti­
ficaciones, mantenimiento de la resis­
tencia y  preparación para el ataque y 
además contribuir a resquebrajkr to­
talmente las filas de un ejército que, 
como el faccioso, por sus contradiccio­
nes, es muy vulnerable y  ha de acusar 
inmediatamente nuestro trabajo si lo  
hacemos bien
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11 m in is iro  J e  I n s lr u c c ié n  P ú ¡B lica  ANTEOJO^^CAMPAÑA 
y los católicos iranceses

Un grupo de católicos franceses que se 
encuentran en España han visitado al mi­
nistro de Instrucción. Quieren saber el trato 
recibido por los católicos españoles durante 
el movimiento sedicioso de los militares, y

\

\

Jesús Hernández

también se interesan -por nuestras obras de 
arte. El ministro les ha contestado que el 
pueblo es el mejor guardián de esas obras. 
(Esta respuesta no es una evasión ni una 
habilidad ministerial, como las que se em­
pleaban antes. Es una verdad patente, que

está en el ánimo de todas las personas hon­
radas. Se ha puesto muchas veces como 
modelo de guardianes escrupulosos y cons­
cientes a los milicianos comunistas que cus­
todiaban el palacio de Liria. LOs innumera­
bles y  valiosos objetos de arte que habia en 
este palacio se han conservado allí, intactos 
y seguros, bajo la vigilancia solícita de los 
hijos del pueblo, hasta que los aviones ex­
tranjeros han sembrado también en aquel 
lugar su siniestra cosecha de bombas, pro­
porcionadas por el fascismo internacional.

El pueblo respeta el arte, porque su ins­
tinto sano le impide caer en la barbarie. No 
ocurre lo mismo con los señoritos excépti­
cos y  degenerados, que no respetan nada .si 
no es la venta de sus papas.

En cuanto al trato recibido por los cató­
licos, es un hecho comprobado que.los sin­
ceros, los que no comercian con una reli­
gión. falsa, se han opuesto desde el primer 
momento a la criminal intentona fascista, 
porque han visto que estaba impulsada por 
las pasiones más bajas y  los peores egoís­
mos. Ahí están, los nacionalistas vascos y 
personalidades como Ossorio Gallardo, que, 
con su actuación de verdaderos católicos, 
destruyen las patrañas lanzadas al extran­
jero en informaciones tendenciosas, a tanto 
la línea.

Este grupo de católicos que visita ahora 
España podrá comprobar fácilmente cómo 
el pueblo español respeta el arte y la vida 
— para él sagrada—  de quienes profesan sin­
ceramente el catolicismo.

A tóJos los B atallones y Servicios 
del S.° Regim iento

'Al ohieto ’dc reorganizar interiorvtcnte todo el servicio de transporte dcl S-” 
gimiento, así como legalizar la situación de los. vehículos existentes para que puedan 
seguir circulando, todos los bataUones y dependencias perienecicntes a este Regi­
miento deberán remitir, en e l  plazo máximo de cinco días, a la Comandancia general, 
Lista, 20 (responsable de Transporte), una relación completa de los vehículos de. 
todas ckCseSi camiones, ómnibus, turismos, motocicletas que nfilizan, así como nom­
bres y  antecedentes, numero de carnet de conducir— sindical y político dcl conductor 
o ■ cdn'dtíctores adscritos a cada vehículo, y nombre del responsable dcl Transporte.

Estas relaciones completa.  ̂ vendrán firmadas por el comandante dcl batallón y el 
responsable 'de Transporte 'del mismo, el_que, en adelante, deberá comunicar a esta 
Comandancia . .tantas modificaciones se produzcan, en alia o baja de vehículos o con­

ductores V ^ks causas
El comandante-.jefc, 

L I S T E R

Madrid, 3 de diciembre de 1936.

Los fascistas no pierden ocasión de demos­
trar su amor al orden y a la patria, ya no 
solamente desde los aviones, sino desde las 
Embajadas en que están refugiados arrojan 
bombas contra las mujeres y los niños. 
“ ¡Hay que hacer patriad

Los facciosos acuñan las antiguas mone­
das de plata en níquel. Lo mismo les va 
a servir que si ¡as acuñasen en plomo. ¡Se  
las van a tragar todas! .

Franco ha ordenado la movilización ge­
neral en Navarra, por lo que muchos nava­
rros íc  han escapado a Francia. Es una an- 
léntiea movilización en todo el sentido de la 
palabra.

5|

Buques italianos y alemanes practican el 
espionaje a lo largo de las costas levanti­
nas. En el Comité de Londres dirán ahora 
que esto no es um  intervención, puesto que 
los susodichos buques no hacen más que 
mirar.

El asesino a las órdenes 
de Primo recibe a sus com­
pinches alemanes, el Tieje 

imperialista Faupe^
Berlín. —  La agencia oficiosa alemana 

Deutsches Nachrichten Bureau comunica 
que el representante diplomático de Alema­
nia, cerca del titulado Gobierno de Burgos, 
ha presentado sus cartas credenciales al titu­

lado ministro de Estado de los facciosos, 
Yaiiguas Messía, cambiándose discursos en­
tre éste y aquél.

Después do la ceremonia, que se celebró 
en Salamanca, el diplomático alemán fue 
presentado al cabecilla rebelde Francisco 
Franco.
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El d ip u tad o  la b o rista  ÍÍo- 
b ert h a c e  un  lla m a m ien to  
a l p ro le ta ria d o  d e  tod o  e l  
m undo e n  la v o r  d e  los 

o b reros españ<

Barcelona.— El diputado laborista inglés 
Robert, dió por radío una conferencia acer­
ca de los horrores cometidos por los fac­
ciosos italianos y alemanes en Madrid. Dijo 
que la capital de la República es una ciudad 
de sangre y lágrimas. Dirigiéndose al prole­
tariado Universal, aconsejó desechar la farsa 
de la no intervención, y pidió a los trabaja­
dores de todo el mundo que pongan fin a la 
intervención. Los obreros españoles no quie­
ren que vengáis a luchar, sino que se les 
proporcione armas para hundir al fas­
cismo.

Eos parlam enta» ios ingjle- 
ses q u e  s e  en cu en tra n  e n  
Eiadrid e n v ía n  a  
p ro testa  contra to s  

b á rd e o s  a é re o s

Los parlamentarios ingleses que se en­
cuentran entre nosotros, al ser testigo: de los 
bombardeos de la población civil, han envia­
do a Franco la siguiente protesta;

“ Dos miembros de la Cámara de los Co­
munes heñios presenciado los sufrimientos

• « £ , , /

í*'

/

que se han causado a inocentes mujeres y 
niños a consecuencia del raid de esta mañana 
sobre Madrid. De nuevo protestamos contra 
el bombardeo de zonas de las que se sabe 
están habitadas exclusivamente por población 
civil de la ciudad y denunciamos este hecho 
como un desmán.”

emfo m

t
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V e n t u r a  R o d r í g u e z  
«El Neg US»

(D el BATALLON F rente R ojo.)

Un seniiliotel en la primera línea de fue­
go. Los destrozos causados por los obuses 
enemigos van apareciendo a nuestro paso, 
como rememoración de estampas que profu­
samente aparecían en la prensa gráfica ha­
ce veinte años. La lluvia pertinaz no arredra 
a nuestros bravos camaradas, que, a pie fir­
me y  ojo vigilante, la soportan con estoicis­
mo y juvenil alegría.

La silueta, más bien baja, de Ventura Ro­
dríguez, se presenta ante nosotros. Es una 
suerte, puesto que a él vamos buscando.

— ¡ Hola, N egus!
Su rostro moreno, más moreno por la ne­

gra barba que lo cubre, se alegra ante mi 
presencia. Los leguis cubiertos de fango le 
prestan aún más marcialidad.

— ¿ Qué haj% camarada Pu¡g ?
— Vengo en busca de un capitán del bata­

llón Frente Rojo, que tiene veintitrés años 
y  le llaman “ el Negus” .

— Aquí rae tienes; tú dirás.
— ¿Por qué te llaman “ el Negus” ?
— Porque éstos son asi de bromistas. Se

han empeñado en que soy valiente y que ten­
go un parecido con el célebre abisinio.

— ¿Te disgusta ese apodo?
—  !Pchs!... Igual me da. Lo importante 

es que cumplan; por lo demás, que me lla.mcn 
como quieran.

— ¿Qué eras antes del movimiento? -
— Marinero en Algeciras. A l estallar “el 

jaleo”  ingresé de miliciano en Madrid, y 
aquí me tienes con tres estrellas.

— Qqe, según todos, están bien ganadas.
— ¡ Hombre! Y o  está feo que hable de esas 

cosas. (Estos casos de modestia son muy 
frecuentes entre nuestros mandos.)

— ¿Tienes mucha fe en el triunfo?
Rápido, sin titubear un segundo, me suel­

ta esta ráfaga.
— Absoluta, completa. Es más, ni en los 

momentos más difíciles he dudado de él.
Un apretón de manos. Dos puños levan­

tados ponen fin á nuestra entrevista, la cual 
se ha deslizado, a pesar del sitio, como en 
cualquier café céntrico. La penunmhra pre­
cursora de la noche hace que su figura se 
pierda rápidamente, camino de los parapetos. 
¡ Bravo soldado y  mejor capitán, ese es “ el 
Negus” , del batallón Frente Rojo.

JO SE  PU IG  G U A R D IO L A

NuiesÉras M ilicias sa lu d a n  
a l  C o n greso  d e  los S o v ie ts

A l Congreso extraordinario Panruso de 
los Soviets:

Las fuerzas del séptimo batalk'ui de Leo­
nes Abisinios, acuerdan enviar un efusivo 
saludo al Congreso extraordinario Panruso.

Esta fuerza, como España entera, no ol­
vidará nunca la ayuda de ese gran país, que 
representa la civilización y la democracia, 
y  que, como tal, es la' directriz para acabar 
para siempre con el fascismo internacional.

¡V iva  el Congreso de los Soviets! ¡V iva 
la Unión Soviética! ¡V iva la lucha heroica 
del pueblo español!— Por el Comité, Hila­
rión Chicharro; visto bueno: el capitán, 
Juan Sáois.

i r V D E S E ; % B L E S
Ha sido expulsado por indeseable del ba­

tallón “ José Díaz” , el miliciano Juan Na­
varro de la Torre.

Emisorsi d e l 5.° RegBaniMi- 
to  d e  M ilicias P o p u la re s

. (Onda extracorta de' 41,$ in.)

PROGP.AM.A PARA h o y ;

A  las siete de la tarde, selección de música 
popular.

A  las siete y media nabíará desde nuestra 
emisora el escritor José Herrera, de la 
Alianza de Intelectuales Antifascistas.
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Existen todavía restos de la quinta columna. Su cuartel general era la Embajada alemana. 

Sus inspiradores estaban en la Embajada italiana. Uno de sus batallones fue encontrado, armado 
y dispuesto para salir a la calle, en una casa amparada por el Consulado de Finlandia. ¡Un bata­
llón de 400 hombres! Después del descubrimiento, el cónsul de este país se puso a disposición 
de las autoridades para dar las explicaciones necesarias. Hay dos posibilidades: o la casâ  no 
estaba amparada por el Consulado y los fascistas abusaron de la bandera finlandesa, o la casa 
estaba amparada y el cónsul debía saber que no había una pareja de novios, sino 400 hombres, 
armados de bombas, fusiles y ametralladoras, que esperaban el momento para salir a la calle 
y asesinar al pueblo.

En el primer caso, está justificado visitar todas las casas amparadas por todos ¡os Consu­
lados y Embajadas. En el segundo, hay que hablar seriamente con este cónsul, que no cumple con 
sus deberes de diplomático, y que — a sabiendas o no—  ampara una fuerza beligerante en una 
de sus casas.

Nosotros creemos que hay todavía restos de la quinta columna. Hay que buscarlos y en­
contrarlos. Es necesario y urgente para la defensa de Madrid y para defendernos de posibles 
sorpresas.

Nadie tiene el derecho de abusar de nuestra bondad, y nadie tiene el derecho de gastar 
bromas como la gastada por los fascistas de la casa amparada por e! Consulado de Finlandia.

En guardia, estén donde estén los fascistas; en la calle como en las casas, hay que aplas­
tarlos.

Lo exige la defensa de Madrid.
Lo exigen les combatientes.
Lo exige el pueblo.

CARLOS J. CONTRERAS,
Comisario político del S.*" RegimientOo

^osé P ía z , secretario  d e!

las condaesones p ara  g a n a r
î a g u e rra

I

Valencia.— Kn el teatro Apolo ha prenun­
ciado una conferencia Jo.-é Díaz, seciTtario 
general del Partido Comunista, acerca del 
tema “ Qué hay que hacer para ganar la gue­
rra” .

“ Para ganar la guerra — dijo el orador—  
necesitamos, primeranvente, la unión de to­
dos. También la disciplinada obediencia a 
un Silo mando y a las órdenes que emanen 
cid G(b;ernn.”

Elogia a los narionalistas voseos, católi­
cos honrados, profundos patriotas, que lu­

chan heroicamente a nuestro lado en los fren­
tes del Norte.

Alude al' heroísmo de aquellos milicianos 
que, sin elementos de combate, contuvieron 
las primeras embestidas del enemigo. Pero 
eso ha terminado. Hoy disponemos de bri­
gadas perfectamente pertrechadas, que, obe­
deciendo a un mando, contrarrc.stan los ata­
ques del enemigo.

Dedica elogios a las Juventudes Sociuli-- 
tas Unificadas y a las libertarias, y pide que 
.se ayude a oricntarla.s para que puedan cum­
plir la misión que les asignan los tiempos.

Termina haciendo un llamamiento al pro­
letariado para que. agrupado en torno al Go­
bierno legitimo, haga posible el rápido triun­
fo de la causa-antifascista.

El orador fue aclamado por la multitud, 
que llenaba el teatro.

L leg a n  a  m.ai’ce ie n a  
n ien io s  c!e 'a
h ero ica  B r ig a d a  u oiem a-

ciona^

Barcelona.— A  la una de la tardo han ¡le­
gado 500 voluntarios, que se dirigen a Ma­
drid para engrosar los contingentes de la Bri­
gada Internacional. Se les ha d!s')ci::saclo un 
entusiástico recibimiento. Su desfile por í.i 
Plaza de Cataluña fue acogido con grandes 
aplausos. MarJ.aron a la Plaza de la Repú­
blica, acompañados por una banda de corne­
tas y tambores y otra de música del Partido 
Socialista Unificado.

Im p ren ta  “P re n sa  E sp añ o la ’',
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